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UN AMOR INSOPORTABLE, 


Comedia en un acto, arreglada á la escena española por D. Mariano Carreras y Gonzalez, 
representada con aplauso en el teatro de Variedades el 15 de diciembre de 1852. 


PERSONAS. ACTORES. 
Ciara, esposa de Car- 
A NA Sra. Rodriguez. 
Marcastira, esposa de 
Alvarez. ..... AE Sta. Buzon. 


CarLos, coronel......... Sr. Osorio(D. M.) 
EL Docror ALVAREZ, 
médico del regimien- 

to de Carlos... 
Francisco, criado de 


DarlOB ile ccoo ... 


Sr. del Rio. 
Sr. Alisedo. 


La accion en Madrid, en la época actual, y en | 


Casa de Carlos. 


'Un salon elegante. Puerta de entrada en el fondo.A la 
izquierda y en primer término, la puerta del aposento de 
Carlos; en segundo término, la del de Clara. A la dere- 
cha y en primer término una puerta: en segundo térmi- 
no una ventana que dá al jardin. 


ESCENA PRIMERA. 
Cuara, despues FRANCISCO. 


(Clara saliendo de la puerta de la derecha y yendo de 

puntillas á la puerta del cuarto de su marido.) 

Cta. Nada oigo... estará durmiendo todavia, 
(viendo entrar úá Francisco.) Ah! eres tú, Fran- 
cisco? 

Exax. (entrando por el fondo con dos botellas rotu- 

ladas.) Yo mismo, señora, que vengo de la bo- 

Tica de hacer mis tristes provisiones. 

Cua Lo traes todo? 

Fran, Puede usted verlo por si misma. Aqui está 

la receta. (dándosela.) 

Cia. Luego ajustaremos juntos la cuenta de la 
Semana. 

Frias. Esta es la de hoy. y 
(Nombrando los objetos que trae en la mano al mismo 

tiempo que Clara los lee en la receta.) 

Jarabe de Capilaria, tisana exbilarante, 

Cta. (escuchando a la primera puerta de la izquier- 

da.) Chist! Calla! Creo que se ha despertado. 

Fras. No son mas que las diez; ba pasado tan 

mala noche! (va á dejar las medicinas en una 
mesita que habrá en el fondo á la derecha.) 

Cta Yo quisiera, sin embargo, verle antes de 


e 


A 


y 







salir de casa. (bajo, llamando.) Carlos! (alto.) 
Esposo mio! (muy alto.) Mi querido Carlos! 
Car. (dentro, con voz debil.) Eres tú, Clara? 
Cua. (á Francisco.) Ves como está despierto? 
Fsan. Pobre señor! Pues bien poco ha dormido! 


Cua. (á la puerta.) Puedo entrar? 


Car. (dentro.) Todavia no; enviame á Francisco. 

Fran. Voy volando. 

Cua. No metas tanto ruido con esos zapatos. Vas 
á darledolor de cabeza. 

Fran (entrando en el cuarto de Carlos.) (Dolor de 
cabeza! Ja, ja! Si no me rio, reviento!) 


ESCENA Il. 
CuLara, ALVAREZ, MARGARITA. 


Av. Aqui la tenemos. 

Mas. Clara! 

Cia. Margarita! (se besan.) 

Mar. Tan bella como siempre! 

Cra. Y tú tan amable! Ah! perdone usted, doctor. 
(saludándole.) 

ALv. (id.) Yo me adbiero á la opinion de mi mu- 
ger, señora. ; 

Cua. (ruborizándose con modestia.) Oh! 

Auv. Y nuestro coronel? 

Cua. (suspirando.) Ay! 

Man. Cómo es eso? Suspiras? Acaso... 

Cua. Doctor, amigo mio, llega usted á tiempo. 
Carlos está enfermo. 

Mar Enfermo! 

ALv. El, que mientras yo he sido médico de su 
regimiento, no ha tenido un dolor de cabeza! 
Cua. Aqui viene... juzgue usted por sl mismo. 

(coloca unos cogines en un sillon.) 


ESCENA 1. 


“Los mismos, Cantos, fresco y tolorado, en trage de 


bata, sostenido por Francisco y apoyado en un 
baston. 


Cua. (4 Carlos señalándole á Alvarez y su esposa.) 
Carlos, ¿migo mio, mira. : | 

Car. (con trasporte.) Alvarez! mi querido... (con- 
teniéndose y con voz débil.) Ab! eres tú, mi buen 
amigo? ; 

Auv. Yo mismo, coronel; bueno y sano como 
siempre. Pero á ti te veo malo... Qué tienes? 


y) Un añor insoportable. 


Car Terigo... lengo tres médicos que no saben , Fran. (riendo á carcajadas.) Ja, ja, ja! (á Carlos.) 
“a | Mi coronel, el almuerzo está hace ya una ho- 


náda. ú 
Mar. Los médicos son unos imbéciles. ra en la hornilla...... pero como la señora ha 
Av. Gracias, por la lisonja. tardado en salir, y ademas .. 

Car. Ab! señora, usted tambien por aqui? Tengo | Car. No esperaba yo á este amigo? Tienes razon. 
una satisfaccion... Qué hay? 


Max. Coronel, siento mucho no poder decir- | Fea. Dos chuletas á la parrilla, una perdiz esca- 
le lo mismo... pero no esté usted de pié por bechadá y un besugo asado. 
nosotros. Car. (d Alvarez.) Crees que tendremos bastante? 
Cia. (haciéndole sentar en el sillon que ha prepara- ALv. Tendremos de mas. EA ; ; 
do antes.) Si... estás muy debil... Siéntate, Car. Doctor, veo que estás malo. (á Francisco.) Y 
amigo mio. vino? l | 
Can. (sentándose con trabajo.) Ah! qué buena Fras Una botella de Valdepeñas y otra de Jerez. 
eres! (á Alvarez y Margarita ) Y á qué debo el (señalando las que ha traido él mismo antes.) Ti- 
lacer... (Francisco se va por el fondo.) sana exbilarante. E 
Anv: Hemos obtenido licencia por seis meses pa- | Car. Dobla el liquido, y está bien. (4 Alvarez.) 
ra venir á Madrid. Ayúdame á poner la mesa. 
Max. Y nuestro primer cuidado ha sído hacer á | ALv. (Pues señor, sigámosle el humor, y veremos 
ustedes una visita. en qué para esto.) a 
Cua. Cuánto se lo agradezco á usted, doctor. (Ayuda á Francisco á acercar una mesita que habrá en 
Car. Hacia tanto tiempo que nonos veiamos! . | €l fondo, al lado del sofá, y entre los dos estienden el 
ALV Desde que se casaron ustedes. Tú pediste mantel y ponen los cubiertos y las servilletas que esta- 
Lceemblazo, para:disfrutar tranquilamente la | 'án dentro de un cajoncito” dela misma tes, despues 
l AA p de lo cual Francisco se va porel fondo y vuelve al mo- 
une : 


me: di l . | mento con pan, dos platos servidos y algunos otros lim- 
Car. Y tú marchaste á los pocos dias con el regl- | ojos, Mientras tanto Carlos pone en la mesa las botellas 
miento. 


A . | del vino y habla con Alvarez.) 
Mas. Entonces nos conocimos nosotras; y nos hi- | Car. (4 Alvarez.) Tú estarás admirado de ver á un 
cimos amigas... siéndolo nuestros maridos. enfermo que convida á almorzar á su médico? 
Cua. Sin eso, te hubiera yo querido lo mismo. | Av. En efecto, te confieso... 
Max. (dándole un beso.) Niña! : Can. Siéntale y verás que no hay cosa mas natu- 
Av. Pero, vamos á ver... ya es liempo de que 


Pe ral. (Alvarez se sienta.) Ah! Francisco, hoy es 
yO cue en el ai A ps funciones. sábado, no te olvides de ajustar la cuenta del 
Mar. Eso mismo iba yo á decirte. 


a fondista, y pagarle, para que él no envie... 

Cia. Si, doctor... Véale usted; está muy malo, y | Fxax. Entiendo. 
no se cuida nada... Pero usted le curará, noes | Car, Ahora, centinela, á tu puesto, y asi que di- 
cierto? 


, vises á lo lejos... 
ALv. Creo que si, por poco que usted me ayude. | Fran. Basta, mi coronel. (vase por el fondo.) 
Cia. Oh! por mi parte... Carlos, esposo mio, sé 


dócil á los consejos del doctor .. yo lengo que ESCENA V. 
UN un momento... pero quedándose él con- CAS ALIAS DOS rentadol Mila arco 
¡Z0... 

puedes ir sin temor, Clara mia. 

Cra. Margarita me acompañará, porque supongo 
que hoy serán ustedes nuestros por todo el 
dia. 

Mar. Como gustes. 

Cua. Cuidele usted bien, doctor; dele usted lisa- 
na, mucha tisana.* 

Mar. Oh, no necesitas advertirselo. 

Cua. (dándole la mano á Carlos.) Adios. (Carlos se 
la besa.) Hasta luego. 

Mar. Tal para cual! Ya se compondrán los 
dos, querida, (vanse los dos por el fondo.) 


ESCENA 1V. 


Car. Y bien, doctor, no te pones la servilleta? 

ALv. (estupefacto ) Primero, amigo mio, permile- 
me que te tome el pulso. 

Car. Tómasele á esa perdiz, y dime lo que te pa- 
rece. 

Av. (poniéndose la servilleta y trinchando ) Es 
evidente que está buena; pero esplicame... 
Car. Come y escucha. Ya sabes que Clara ba sido 
educada en el retiro mas absoluto, al lado de 
un tio suyo, un anciano sacerdote, que, al dar- 

me suconsentimiento, me dijo... 

ALv. Tu perdiz es esquisita. 

Car. Coronel, doy á usted por esposa un angel; 
un angel que no tiene mas que un defecto: el 
ser demasiado amable. Oh! amable hasta la 
importunidad; y yo mismo, añadió su tio, no 
puedo librarme de ella ni aun cuando me sien- 
to en eljardin á leer mi breviario De suerte, 
que si quiero disfrutar un poco de libertad, 
sin ofender su delicadeza, me veo obligado á 
hacer un viage ó fingir una enfermedad. 

ALv. Demonio! , 

Car. Yo me casé; me trageá Clara terminada la 
ceremonia, y entregado en cuerpo y alma á la 
luna de miel, olvidé bien pronto las palabras 
del buen sacerdote. Imaginate á una joven, 
pura de toda pasion, hasta del amor platóni- 
co; radiante de belleza, timida y dulce como 


E 


ALVAREZ, CARLOS. 


(Que apenas salen Clara y Margarita, corre con el 
baston bajo el brazo á la puerta del fondo y las sigue con 
la vista. Despues FRANCISCO.) 

ALv. (viendo el movimiento de Carlos.) Diablo! 

Qué significa esto? 

Car. (llamando.) Hola! Francisco! € 

Fran. (entrando por el fondo y cuadrindose mili - 
tarmente.) Presente! 

Car. Pronto! El almuerzo! 

ALv.(alarmado, dirigiéndose d él.) Tal vez un ' 
acceso de fiebre... Francisco, ayúdame á su- | 

- jetarle. 
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una paloma. Yo estaha poseido del encanto de 
tenerla siempre á mi lado; sus manos entre 
las mias; su cabeza apoyada en mi seno; ó 
bien de verla sentada á mis pies, cándida, ri- 
sueña, feliz con la alegria del amor primero, 

Auv. Eso me incita á probar el besugo. 

Car. En una palabra, Llara no se apartaba de mi 
ni uu momento. Los tres primeros meses fué 
aquello un paraiso; álos seis, iba ya parecién- 
dose algo á la antesala del purgatorio, y á los 
nueve. . Oh! á los nueve!... 

Av. Comprendo, comprendo, 

Car. Pero qué diablos te estoy yo esplicando?.... 
Tú eres casado, y debes saber lo que es eso. 
Auv. A Dios gracias, no, amigo mio. Mi muger 
era viuda cuando se enlazó conmigo, y mi pre- 
decesor debió cargar con los inconvenientes, 
porque yo no he tenido mas que .as ventajas. 

Can. Oh! afortunado doctor! j 

Av. Pero tú, qué hiciste para librarte de esa 
inocente tirania* ' 

Car. Qué hice? No pudiendo enfadarme con la 
pobre Clara, aproveché una ocasion que se me 
presentó hace pocos dias, y eché mano del es- 
pediente de su tio. Me supuse afectado de una 
enfermedad... y me rodeé de médicos y de me- 
dicinas. 

Auv. (riendo.) Ja, ja, ja! 

Car. Francisco, mi criado, mi antiguo asistente, 
está de inteligencia conmigo; tenemos una fon- 
da aqui cerca y él me dá de comer en secreto. 

Av. Ya veo que lo haces bien en secreto. Pero, 
en cuanto á salir de casa... 

Car. (confidencialmente.) Tambien para eso he en- 
contrado medio. Algunas noches, cuando Clara 
está durmiendo en su alcoba, yo me voy de 
ocultis, dejando en la mia un maniqui, que he 
mandado construir al efecto, y que metido en 
la cama y arropado hasta la cabeza, me reem- 
pluza perfectamente. Ademas, Francisco vela 
á la cabecera, para alejar á mi muger en caso 
de que, inquieta por el estado de mi salud, 
vaya á turbar mi sueño y á informarse de có- 
mo lo paso. | 

Av. Y cuánto tiempo hace que estás enfermo de 
ese modo? (señala á la mesa sonriendo.) 

Car. Hará unos quince dias; pero la cosa no va 
tan bien como al principio. Clara pretende que 
no me cuido, que no tomo bastantes medicinas, 
y todo se le vuelve suspiros, lágrimas, recon- 
venciones! 

ALv. Qué va á ser de ti, amigo mio? 

Car. (levantándose bruscamente.) Doctor! 

Auv. (levantándose tambien.) Qué te pasa? 

Car. Yo amo á mi muger, la amo. Oh! si, la amo 
apasionadamente. £lla es mialegria, mi felici- 
dad, mi orgullo... Pero esto se hace insopor- 
able. ee 

ALVY. Entiendo... Tú quisieras... 

Car. Es muy natural; quisiera disfrutar deun po- 
co de libertad. Qué diablos! la política, las 
ciencias, losteatros, hasta la justicia, tienen 
todos los años vacaciones... por qué no habia 
de tenerlas tambien el matrimonio? 

ALVY. Dices bien; por qué no habia de tenerlas? 

Car, Ganas me dan, disponiendo la transicion 
poco á poco, de entrar uno de estos dias en 
convalecencia. 

Av. Pardiez! En tu mano está el hacerlo. 


G 
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Car. Y hasta de curar en pocotiempo. 

Av. No será largo, como te empeñes en ell o. 

Car. Pero antes, seria preciso inventar un  pre- 
testo, un medio paraausentarme, para... 

ALv, Quieres que busquemosla inspiracion en el 
jerez y el tabaco? 

Can. (llenando dos copas.) Corriente. 

Av. (mirando la botella.) Qué haces? 
jarabe de capilaria? 

Cas. Tranquilizate, amigo mio. Francisco, para 
engañar á mi muger, pone rótulos de medica- 
«mentos en el vino y los licores que metrae. 

Av. (riendo.) Hombre, vaya una ocurrencia! 
(vaciando su copa.) A tu salud! 

Car. A la tuya. 

Atv. Al diablo las cadenas. 

Car. Viva la libertad. 

ALv. Viva! (los dos cantando despues de haber lle. 
nado las copas el coro de Jugar con fuego ) 

Suene, suene la trompa guerrera! 
(vtacian ambos sus copas y al mismo tiempo seoye 
la voz de Francisco.) 

Fax. (cantando dentro el coro de Jugar con fuego.) 

Que viene el enemigo! 
Corramos á la lid! 

Car. Mi muger! He oido la voz de alerta. 

Av. Cáspita! (ambos se ponen á reparar el desor= 

den de la mesa.) 

Fran. (entrando apresuradamente.) Mi coronel! El 

enemigo seacerca! | | 

Car. Si viese... Oh! entonces todo se habria per- 

dido! 

Fran. (desde el fondo.) Ya está aqui. 

Car. (dejándose caer en el sillon.) Ah! 


ESCENA VI. 
Dichos, Marcar iTa, CLARA. 


Me sirves 


Cua. Nos tienes de vuelta, amigo mio. (viendo la 
mesa.) Pero qué veo? 

Mas. Los restos de un almuerzo! 

Ura. Qué significa?... 

Cat. (turbado.) Cómo! Qué significa?.. 

ALv. Es muy sencillo... Porque él estuviese 
enfermo, me habia yo de morir de hambre? 
Can. Pues! porque él estuviese enfermo, me ha- 

bia yo de morir..? Digo no... , 
Mar. Y qué apetito! Qué sed! Dos cubiertos para 
ti solo, querido? (dirigese d Alvarez.) 
Av. (A Dis!) 
Cua. En efecto, hay dos vasos, dos servilletas, 
dos tenedores, d0s... 
Car. (despues de un momento deturbacion.) Y bien; 
para dos huéspedes! 
Cta. Pero dónde está la porcion de Margarita? 
Mar, Calla! Y es verdad! ] 
Car. Como ustedes tardaban tanto, y mi amigo 
tenia apetito, yo dige: doctor, tu señora almor- 
zará despues .. cómetelo todo. 
Mas. Y 1ú?. . (á Alvarez.) 
Cta. Pero apostaria á que 
nada! 
Av. si, si al contrario... ba tomado. 
Car. (tosiendo para avisarle.) Hum! bum! 
ALv. Le he hecho yo tomar tisana, | 
“Gua. Con tal que baya sido una dósis regular. . 
Car. (enseñindole una botella rotulada.) Mira... he 
vaciado la botella. 
Cua. Y qué lal te ha sentado? 


Carlos no ha tomado 
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Can. Muy bien. | 

Mar. Pero no por eso sele ha descargado de san- 
gre la cabeza. Está todavia mas encendido que 
antes. 

Car. Si; siento un ardor... 

Cua. Por qué no te pones unos sinapismos? 

Car. (dando un salto en el sillon ) (Canario!) 

ALv, Sinapismos despues de...? 

Car. Despues de tres ó cuatro vasos de lisana? 

Cia. Póntelos, yo te lo ruego. 

Car. (á Alvarez.) Doctor, en conciencia, puedo yo 
ponerme unos sinapismos en el estado en que 
me hallo? 

Anv. (despues de haber tomado á Carlos el pulso con 
la mayor gravedad.) Mi amigo liene en este mo- 
mento una plétora... si se los pone, le sobre- 
vendrá una fiebre gravisima. 

Cia. Oh! entonces... / € 

Can. (a Alvarez, bajos.) Llévame al jardin... tene- 
mos que hablar... buscaremos ese medio... 

Auv. Lo que necesita el coronel es aire... un po- 
co de egercicio, una vuelta por el jardin... 

Cua. (alarmada.) Cómo, doctor, usted cree? 

Mar. Y por qué no? | 

ALv. (sosteniendo á Carlos.) Ven, amigo mio, apó- 
yate en mi'brazo. 

Cia. Pero entdnces, que se abrigue mas. 

Av. Es inútil. 

Cta. Que se ponga, al menos, 

, cuello. 

Atv. No lo consiento. 

Mar. Quieres hacer de tu marido un principe 
ruso? 

Gta. Es que temo .. debe estar tan débil! 

ALv. Yo me encargo de curarle, y muy pronto. 

Cia. (llena de alegria.) Será cierto? Oh! por esa 
promesa, merece usted un abrazo. (á Margart- 
ta.) Me lo permites? 

Max. Voy á darte el ejemplo. (abraza á Carlos 
mientras Clara abraza al doctor.) Cambio de pa- 
rejas. (Nuestro enfermo exbala un olorcillo á 
licores!) (Alvarez y Carlos salen asidos del brazo 
por la puerta del fondo.) 


ESCENA VII. 


CLxta, MarGsriTa, Francisco, 


la piel en el 


Cua (á Francisco que va á salir.) 

Fran. Señora! 

Cia. Quédate; tenemos que ajustar la cuenta del 
boticario. Tú irás á pagarle. 

Fran. Está bien, señora. (Yo tengo que ajustar 
la del fondista.) 

Gra. Con tu permiso, Margarita. 

Mar. Eres muy dueña. 

Cua. (dándole un papel á Francisco.) Toma; suma 
tú por un lado y yo por otro. Veremos despues 
si estamos de acuerdo. (va á sentarse á la dere- 
cha al lado del sofa y Francisco a la izquierda.) 

Mar. (Aqui pasa alguna cosa estraordinaria. Yo 
tengo buena nariz, y ese perfume de licor que 
despedia hace un momento el coronel... Es 
preciso que yo averigúe la verdad.) (se coloca 
detrás de Francisco y mira el papel que este tiene 
en lamano por encima de sus hombros.) 

Cua. (ajustando la cuenta.) Harina de linaza , Ja- 
rabe de goma... | 
eL he (Beeftek con patatas.... Salmon en 

salsa... 


Francisco! 


Cta. Pastillas delersivas .. Polvos de Sedlitz... 

Mar. (mirando por detrás de Francisco lo que este 
escribe.) (Aqui dice: almejas guisadas, jamon 
con tomate.) 

Cria. Dos cabezas de adormideras... 

/ mostaza... 

Mar. (Un cuarto de gallina.) 

Fran. (Lengua de vaca ) 

Maz. (Oh! esas dos cuentas no pueden ser para 
el mismo consumidor!) : 

Cua. (a Franctsco.) Total, 77 reales y medio. 

Fran. Exactamente. 

Cua. (á Margarita.) Ahi tienes loque toma Carlos 
hace ya quince dias. 

Mar. (con intencion.) Tranquilizate; si es eso lo 
que toma, estoy segura de que ya está curado. 
(se dirige á la ventana.) | 

Cia. Pluguiese al cielo! 

Fran. (Pues sí ella supiera!..) 

Mar (mirando por la ventana.) Qué te decia yo? 

Cra. Cómo? 

Mar. Mira, mira. 

Cua. (dirigiendose á la ventana.) Qué hay? 

Mar. Ya llegas tarde. 

Cta. Pero .. 

Mar. Nada; que tu marido... 

Cua. Se ha púesto peor? 

Mar. Al contrario, está ya bueno: site hubieras 
asomado antes, le hubieras visto como yo, fu- 
mando un cigarro de á cuarta; andando sin 
baston mas tieso que un recluta, y riendo á 
carcajadas con mi marido. 

Fran, (Tiró el diablo de la manta!) 

Cia. Es posible? Oh! ven, ven, quiero ser yo mis- 
ma testigo .. 

Mar. Es inutil; porque aqui los tienes á los dos 
juntos. 


harina de 


ESCENA VIII. 
Los mismos, CARLOS, ALVAREZ. 


Cta. (dirigiéndose á Carlos.) Amigo mio, acabo de 
saber... 

Car. (á Alvarez, bajo.) No hay medio de negar; tu 
muger nos ba visto. 

Auv. (á Clara.) Si, va mejor. 

Car. Un poco mejor, muy poco. 
tana!) | 
Mas, (Mi marido está en el secreto; es preciso 

que me dé parte.) 

Cra. Pero no vuelvo de mi asombro! Qué gloria 
para usted, doctor! 

Av. (con modestia.) Oh! rl 

Car. (bajo á Francisco.) Prepara el maniqui; voy 
á salir esta noche. | 

Fran. (id.) Bien, señor. (entra en la alcoba de Car- 
los.) 

Mar. (á Alvarez.) Mira, querido, yo deseo ver el 
jardindonde se ha verificado el milágro. Ven 
á acompañarme. 

Av. Estoy á tus órdenes. (bajo á Car:os.) Valor! 
Sondea un poco el terreno, y prepara el ca- 
mino. 

Car.(2d.) Mucho me temo... 

Mar. Vamos, doctor, vamos. 
zo por la puerta del fondo.) 


(Maldita ven- 


(salen ambos del bra- 
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ESCENA IX. | Car. Muger, y mi destino? Yo no puedo disponer 
EOL de mi persona. 
¡ > : Cua. Pedirás tu relíro. 
Cua. (tomándole la mano.) Oh! déjame que te vea, | Car. Y los muebles de casa? 
que te contemple, quete admire. Cua. Los venderemos. No hay cosa mas facil. 


Car. Tu alegria me consuela, mi querida Clara; | Car. Sin embargo... | 
sin embargo, noexa3geremos las cosas. Estoy | Cta. Nada se opone á nuestro plan. (con la ma- 
menos mal, es cierto; pero se sostendrá la me- yor alegria.) Ven, déjame que te dé las gra- 
joria? cias, que te abrace. ,colgándose de su cuello.) Oh! 
Cra. Si, si, lo espero; estoy segura de ello. Era amigo mio. 
yo demasiado desgraciada, y Dios ha tenido Car. (Malo, malo!) Veremos, lo pensaremos, ha- 
piedad de mi! blaremos despacio. | 
Car. Me siento todavia muy débil. 
Cua. Siéntate aqui, ámi lado, junto á tu Clara, | Can. No, mas adelante; ahora no me siento bien. 
que tanto te ama. Me faltan las fuerzas! 


| 

Cia. Esta tarde? 

Car. (sentándose en un sillon.) Si, querida mia, lo Cta. (alarmada.) Dios mio! 
sé. | Car. Me parece que estaria mejor en la cama. 

Cra. Ahora lo que necesitas es felicidad y re- | Cua. Por qué no tomas un poco de tisana? 
poso. Car. Bien, eso no puede hacerme daño. (Echare- 

Car. Ya puedes figurarte, despues de una dieta mos un trago.)íClara va a buscar la botella, y 
de quince días... > viendo que está vacía llama.) | 

Cra. (apoyando sus brazos en el hombro de Carlos.) 
Pero... mira... en el jardin reias, hablabas, fu- 
mabas... 

Car. Un intervalo lucido... En este momento no 
podria hacer otro tanto, y la prueba esque tú, 
ligera carga, dulce carga, preciosa carga... 

Cua. ¡retirándose.) Teincomodo? 

Can. Si, siento todavia un malestar... 

Cua. Pues bien, acomódate ahi, tú solo... yo me 
pondré aqui... á tulado... (se sienta en una si- 

- lla baja junto á Carlos.) 

Cua. (estastada.) Oh! he aqui la vida que yo sue- 
ño, Carlos. Tú, donde estás... yo en este mis- 
mo sitio .. Asi comprendo yo el paraiso, la di- 
cha inefable, la felicidad infinita... 

Cax. (Diablo! creo que me he dejado lievar...) 

Cua. Si vieras!... Entonces formo unos proyec- 
L0S... 

Car. Hola! 

CLa. Quisiera vivir en una casita, en medio de un 
bosque, 6 en la cima de una montaña, Ó me- 
jorála orilla del mar. 

Car. Ah! 

Cua. Al rededor de nosotros, cerca de nosotros, 
entre nosotros, la naturaleza, nada mas que la 
naturaleza: 

Car. Y viviriamos alli sin un amigo? 

Cua. Para qué? 

Car. Para bacernos compañia. 

Cra. Qué mas compañia que nosotros mismos, la 
mia para ti, para mi la tuya? 

Car. Sin un criado siquiera? 

Cua. Para qué? 

Car. Para guisarnos la comida. 

Cua. Qué falta nos hacia eso? 

Car. Cómo? No nos hacia falta comer? 

Cua. En la casa austéra y silenciosa en que he si- 
do educada, me acostumbré á la soledad y á las 
faenas domésticas. 

Car. Pero tú te olvidas de una 60sa: para cuidar 
del caballo, necesitariamos un criado. 

Cua. Bien; site empeñas te haré concesiones, 
muchas concesiones. (con volubilidad.) Noslle- 
varemosá Juana y Francisco; Juana para la 
cocina, Francisco para la caballeriza. Ves co- 
mosoy tolerante? Vesrcomo soy generosa? Es- 
tá resuelto... dejaremos el mundo, nos iremos 
de Madrid! Í 


ESCENA X. 
Los mismos, Francisco, MARGARITA. 


Fran. (bajo á Carlos.) El maniqui está en su 
- puesto. 

Car. (¿d ) A qué tan pronto? 

Mir. He dejado á mi esposo en el jardin. 

Cta. Francisco, la tisana se ha concluido; es pre- 
CiSo traer mas. 

Maz. Si, corre. (A casa del fondista.) 

Car. Querida, saludaré al doctor antes de acos- 
tarme. 

Mar. (á Carlos.) Parece que no le sienta á usted 
la dieta. (irónicamente. Carlos y Francisco salen 
por el fondo.) 

Cra. (4 Margarita ) Soy contigo al momento; voy 
á ver si está bien mullida la cama de Carlos. 
(entrase en la habitacion de este.) 


v 


ESCENA XI. 
MARGARITA, sola. 


No he podido sacarle á mi marido ni una pa- 
labra. So pretesto de que el secretode otro no 
le pertenece, se ha encerrado en una reserva 
dipiomática. Pero yo he de saber la verdad!... 
Me he empeñado en ello y... no por curiosi- 
dad, eso no... por amor al orden, por interés 
hácia la familia. 


ESCENA XI! 
MARGARITA, Francisco, CLARA. 


Fran. (entra porel fondo acabando de colocar un 
rótulo en una botella.) Aqui está la tisana. 

Cua. (sumamente asustada y mirando 4 la puerta 
del cuarto de donde sale.) Dios mio! 

Fran. (Sale del cuarto del amo!) 

Man. Qué es eso? 

Cua. Que bay una persona en la cama de mi ma- 
rido. 

Fran. (Lo ba visto! ) 

Mas. Si Carlos está en el jardin. 

Gua. Lo sé; pero hay otro en su puesto. 

Faan. (Ahora es ella!) 

Man. Bah! ilusion tuya; un bulto cualquiera, al- 
guna sombra quizá... 
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Cua. Te digo que no... que lo he visto yo misma. 

Frax. Yo entraré, señora. : 

Max. Si, pero conmigo. (haciéndole entrar en la 

- alcoba de Carlos.) Adentro, adentro. (éntrase 
con Francisco.) 

Fgax. (al entrar.) (Cómo salir de este apuro?) 

Mar. (dentro.) Qué haces abi, vision Ó fantasma? 
No respondes? Te burlas de mi porque soy una 
muger? Voy á probarte... (riendo á carcaja- 
das.) Ja, ja. ja! 

Cta. (estupefacta.) Y se rie? 

Mar. (saliendo.) Ja, ja, ja! 

Cra. Esplicame... 

Mar. Deja primero que me ria. Ja, ja, ja! (po- 
niéndose séria de repente.) Tenias razon, no es 
sombra, no es fantasma, es una realidad. 

Cra. No te comprendo. 

Marx. (haciéndole aproximarse a la puerta de la al- 
coba.) Ven... mira lo que tiene en sus brazos 
Francisco. 

Cta. (mirando hacia la alcoba.) Qué es eso , Dios 
mio? ' 

Max. Tu marido... Óó una Cosa parecida. 

Cia. Un maniqui! 

Mar. Precisamente... y como no esjusto separar 
lo que el cielo ha unido; eso le pertenece en 
propiedad, Francisco, llévalo á su verdadero 
sitio; al cuarto de tu señora. (haciendo como 
que le detiene.) Por aqui no; no ves que Clara 
se ruboriza? Por la otra puerta. 

Ca. Oh! Tiemblo de adivinar este misterio. 

Eran. (saliendo de la segunda puerta de la izquier- 
da.) (Que dirá el amo ahora?) 

Mar. Venga usted acá, señor Francisco. Usted 
ha sido militar; debe usted conocer el honor. 
Va usted, pues, á responder categóricamente, 
ó de lo contrario se le da su licencia absoluta. 

Fran, Pero... yO... 

Maa. No hay pero que valga. 

Fran. El señor me habia eucargado... 

Mar. Yo respondo de todo. Qué significa ese ma- 
nigui? 

E Es el suplente del coronel cuando sale por 
las noches. 

Cua. Qué oigo? Sale por las noches? 

Mar. Y deja un sustituto; como si dijéramos, 
un teniente coronel. Y esa cuenta que ajusta- 
bas antes? Dámela. 

Fran. Es la de la comida del amo? 

Gua. Gon que come? 

Mar. Por supuesto. Ese es uno de los derechos 
del hombre y del ciudadano.—Y lo que tenias 
en la mano hace un momento? (señalando á la 
botella.) 

Fran. Era tisana. 

Mar. (con malicia.) Tisana de... 

Fran. De Jerez. 

Cua. Bebia Jerez! | 

Mas. Es tambien un derecho del hombre y del... 
Es decir que tu jamo no ha estado nunca en- 
fermo? 

FRAN. No señora. 

Cia. No ha estado enfermo? 

Mas. Es otro de los derechos... 

Cta. (llorardo.) Ah! Dios mio, Dios mio! Qué es 
lo que acabo de saber? 

Mar. Vamos, no llores por tan poca cosa. (á 
Francisco.) Y si no está enfermo tu amo, por 
qué finge? 
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Fran, Oh! Delante de la señora... no me atreve- 
veré nunca... 
CLA. No importa. 

Mar. Habla. 

Aa (a Margarita.) Si, pero á usted, á usted 
sola. 

Cua. Yo quiero saberlo todo. 

Max. (bajo.) Yo te lo diré, tonta. (hace seña á 
Francisco de que la siga al.otro estremo de la es” 
cena.) Vamos, ya te escucho. 

Fran. (0 jo.) Pues bien, la señora es la dulzura, 
la pureza, la bondad misma... 

Mar (bajo.) Al grano, al grano. 

Eran. (bajo ) Ama al coronel! Oh! le ama... (mas 
bajo y con cierto embarazo.) eso es precisa- 
mente lo que... 

Maz. (bajo.) Cómo? 

Eras. (bajo.) Si, ya comprende usted... el amo 
estaba acostumbrado á entrar y salir con li- 
bertad, á ver á sus amigos, á ir de caza... 

Mar. Basta, basta. Está entendido. 

Ca. (impaciente, bajo á Margarita.) Qué te ha 
dicho? 

Max. (bajo á Clara.) Ahora lo sabrás. 

Fran. Pero, por Dios, no digan ustedes que he 
sido yo... - 

Mar. Vele descuidado. No dés parte á nadie de 
este interrogatorio... á nadie!... y cuenta cun 
una buena propina. (vase Francisco por la puer- 
ta del fondo.) 


ESCENA XIII. 


Ciara, MARGARITA. 


eS 


Cra. Vamos, Margarita, no me ocultes nada, 

Mar. Ocultarte! Al contrario. Si acaso, añadiré 
algo, aunque no sea mas que por espiritu de 
partido. 

Cta. (impaciente ) Y bien! 

Mar. Tienes confianza en tu amiga? 

CLa. Oh! si! .- 

Mar. Pues escucha. Tu amas demasiado, no sa- 
bes amará tu marido; no reflexionas; te de- 
jas llevar del sentimiento, y aburres á ese po- 
bre Carlos basta el punto de qué, si coñtinuas 
asi, acabará por odiarte. E 

Cta. (llena de espanto.) Odiarme Carlos! Oh, Mar- 
garita, esa idea es para mi mas cruel que todo 
cuanto pudiera sucederme. Guiame; dirige 
mis pasos ; qué debo hacer? 

Mar. Dejar á tu marido en la mas completa li- 
bertad. Si quiere salir á fumar un cigarro con 
un amigo, que salga; si trata de hacer un via- 
je sin ti, que le haga, si desea ir de caza, que 
vaya; en una palabra, todo, hasta el pescar con 
caña, por ridiculo que sea, es preciso permilir- 
selo. 

Cra. Y crees que con eso no volverá á huir de 
mi, á fingirse enfermo? 

Man. Estoy segura de ello. Digo mas; no tarda- 
rán en cambiarse los papeles. Si le esquivas, 
él te buscará 

Cta. Oh! entonces le esquivaré... le... 

Mar. Poco á poco. No hay que tomarlo por un 
juego de coqueteria. No conozco mugéres mas 
necias y al mismo tiempo mas pérfidas que las 
coquetas. Lo que yo té aconsejo es que adop- 
tes por convencimiento, por costumbre, esa 
confianza múlua que se profesan dos personas 
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que se ¿man, sin necesidad de estar dicién- 
doselo á cada momento. Acuérdate de la má- 
xima que dice : La virtud consiste en el justo 
medio. 


ESCENA XIV. 


Los mis mos, CauLOS, ALVAREZ. 


Atv. (bajo á Carlos, entrando por el fondo.) Ha- 
bla; yo te apeyaré. 

Marx. (con cierta ironia ) Hola, coronel, como 
vamos? 

Av. Sigue mejor. 

Car, Si, un poco mejor. 

Cs. (con alegria.) Cuánto me alegro! 

Mas. (bajo á Clara.) Menos fuego! 

ALv. sentémonos, pues, y hablemos un ratito, 
antes de que mi muger y yo nos, marchemos. 
(Alvarez se sienta en el sofá de la derecha, á la iz- 

quie rda de Carlos. Margarita en el de la izquierda , é la 

dere cha de Clara. Alvarez habla un momento por lo ba- 
jo con Carlos.) 

Mar (bajo á Clara.) Algo estan tramando los dos. 
Atencion ! 

ALv. (bajo á Carlos.) Rompe el fuego. 

Car. (4 Clara.) A quien dirás que acabo de ver 
en el jardin, amiga mia? 

Cra. No adivino... 

Car. A uno de los edecanes del ministro de la 
guerra. 

Mar. (Eso es mentira... como si lo viera!) 

Car. El ministro que, como sabes, es amigo mio, 
le decia esta mañana : Yo no obligaré al coro- 
nel á entrar de nuevo en activo servicio... pe- 
ro si él quisiera .. A los seis ú ocho meses as- 
cenderia á brigadier. 

Arv. A lo cual añadi yo: Y se curaria radical- 
menle. 

Car. (sondeando el terreno ) Escuso el decirte que 
yo me he negado... 

Mau. Por qué? Eso es hacer una ofensa al buen 
juicio de su esposa de usted. (bajo á Clara.) 
Repite lo que yo digo. 

- Cua. (en el mismo tono , y despues de haber recibido 
un codazo de Margarita.) Por qué? Eso es ha- 
cer una ofensa al buen juicio de lu esposa. 

Car. (asombrado ) Cómo! Tú consentirias?.... 

Mar. Por la salud de usted y por sus intereses? 
Seguramente (da otro codazo ú Clara.) 

Cua. (en el mismo tono.) Por tu salud y tus inte- 
reses? Seguramente, (Carlos mira á Alvarez con 
sorpresa.) 

Auv. Si, pero usted no sabe que, en virtud de una 
real orden, está prohibido á los gefes y oficia- 
les el llevar consigo á sus mugeres. 

Cia. Ah! Dios mio!) 

Max. bajo a Clara.) Un poco de firmeza! | 

Cax. Asi es que yo... me he negado... Oh! sepa- 
rarme de mi esposa! Y ademas, tú misma no 
querrias... 

Mar. Por qué no? (otro codazo á Clard.) 

Ca. Por qué no? 

Can. (levantándose estupefacto.) Será po sible? 

Mar (bajo á Clara ) (Ya resuella por la herida!) 

Car Te quedarías con gusto sola? 

Mar. Sola no se quedaria por eso. | 

Cua. (repitiendo maquinalmente.) Sola no se que- 
daria por eso. 






Mas. (bajo, levantándose.) Cállate! (alto.) Yo ten= 
go formado mi plan, y me la llevo á Peralta: 
alli haremos la vendimia , no es verdad que- 
rida? p 

Cia. (levantándose ) No deseo yo otra cosa. 


Car. De veras? Magnifico! 


Mar. Soberbio! 
Av. (levantándose.) (Asombroso!) 


Mas. Es cosa convenida, coronel. Usted se yá á 


Sevilla con su regimiento, y Clara á Peralta 
conmigo. 
Cua. (alegremente.) Eso es! 


Car. Oh! Qué buena, qué razonable eres , Clara 


mia! ] 

Mar. (á Carlos.) Usted se encargará alli de en- 
tregar una carta y hacer una visita á una fa- 
milia amiga nuestra. 


Cars. Con mucho gusto. 


Mar. Voy, pues, á escribirla yo misma , y tú (á 
su marido.) pondrás una posdata. 

Av. Como quieras. 

Cra. (señalando ú la segunda puerta de la ¿zquier- 
da.) En mi cuarto encontrarás recado de es- 
cribir. (vase con su marido por la segunda puerta 
izquierda.) : 


ESCENA XV. 
CARLOS, CLARA. 


Car. Puedes creer que me has_sorprendido agra. 
dablemente, amiga mia. a 
Cia. Qué hay, pues, en mi conducta de estraor- 
dinario? Yo no hago mas que seguir cumplien- 
do las prescripciones de la medicina para cu- 
rarte. Cuando los médicos le recetaban lisa- 
nas, misturas, jarabes... yo te decia que los to.» 

mases. Y tú los tomabas, no es verdad? 

Car Ciertamente que los tomaba. 

Cua. (Embustero!) Ahora otro médico, tu amigo 
el doctor, le receta seis meses de permanencia 
en Sevilla, y yo te digo : Parte para Sevilla, 

Car. Tienes razon : lo único que siento es que no 
te vengas conmigo. 

Cua. Me someto, gustosa, á la receta; recela del 
gobierno en este punto: Está prohibido á los 
gefes y oficiales llevar consigo á sus mugeres. 

Cas. Lo está en efecto; pero es un absurdo. 

Cua. Absurdo? No lo creo yo asi. Un militar ne- 
cesita todo su tiempo para las atenciones del 
servicio. 

Car. Clara mia, desquitémonos ahora de los lar- 
gos dias que vamos á pasar ausentes uno de 
otro! Ven, siéntate á mi lado. 


Cua. (sentandose en el sofa.) Te encargo mucho 


que no dejes de cuidarte. 

Car. Tranquilizate; quiero estar radiante de sa- 
lud, para cuando volvamos á vernos. (acerca su 
silla al sofá.) 

Cia. (sentándose al otro estremo del sofá.) Cuánto 
me alegraria! 

Car. Yo espero dar la vuelta antes de los seis 
meses. ] 

Cua. No te apresures. Si ves que te sientan bien 
los aires de Sevilla, estáte aunque sea un año. 

Car. (sentándose en el sofá.) No, en rigor, creo 
que con tres ó cuatro meses... 

Cua. (levantándose rápidamente.) Oh! me haces 
temblar! 

Car. No, no tengas cuidado. Es singular! Me 
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siento en este momento tan animado, tan ale- ¡ Mar. (dentro, muy alto.) Salga usted, caballero.. 


gre!... Te aseguro que en vez de fatigarme 
nuestra conversacion, me reanima. 

Cua. (acercándose á él.) Tendrás calentura; mejor 
fuera que le acostases. 

Car. ¡tomándole una mano.) Qué lástima que no 
puedas venir conmigo! - 

Cua. Si, en efecto, es lástima. Pero la receta di- 
ce: Sevilla. 

Cas. Oh! Lo que el doctor me manda es mudar 
de aires, y el ministro tampoco me obliga.... 
En rigor, yo podria irme contigo. Sevilla 6 Pe- 
ralta, es io mismo. | 

Cua. (desasiéndose y apartándose un poco.) Cómo! 
Da lo mismo un punto que otro? 

Car. Acércate aqui, querida mia. 

Cua. No por cierto. 

Car. Entonces!... (levantándose.) 

Cua. (apártase mas, yentono imperalivo.) Quieto 
ahi, Ó me voy! 

Can. (volviendo á' sentarse con visible mal humor.) 
Obedezco! 

Cua. (Vaya si es eficaz la idea de Margarita!) 
(vuelve á sentarse en el sillon al otro estremo.) 
Car. (cor embarazo.) Amiga mia, meocurre una 
idea. Si antes de ir á Sevilla, fuese yo á Peral- 

ta contigo... 

Cia. (olvidándose.) Oh! Esa seria mi felicidad! 
(fingiendo de nuevo.) Pero tú crees que yo lo 
consentiria, que yo aceptaria tu sacrificio? 

Caz. No, eso no seria, por mi parte, sacrificio..... 
sino un acto de egoismo. (se coloca poco á poco 
detrás de Clara.) 

Cia. (dirigiéndo los ojos hácia arriba para mirarle.) 
Vaya una idea. 

Can. escelente! Iré 4 Peralta. 

Cus. De veras? 

Car. Si. 

Cia. Estás decidido? 

Car. Decidido. | 

Cua. Entonces iré yo á Sevilla. (se levanta y se co- 
loca á la izquierda de Carlos.) 

Car. (estupefacto.) Cómo? ] 

Cra. Si tú tienes caprichos, por qué yo no he de 
tenerlos. E , 

Car. Pero, amiga mia... 

Cua. Basta, Carlos. Veo que nuestra larga con- 
versacion, despues de una dieta de quince 
dias, te produce vértigos. 

Car, Oh! no... Te juro que... 


ESCENA XVI. 
Los mismos, ALVAREZ, despues MARGARITA. 


Av. (saliendo de la segunda puerta izquierda con 
una carta en la mano.) Amigo mio, aqui está la 
carta de mi muger para esa familia de Seviila. 

Can. (con mal humor.) Echbala al correo. Ya no 
voy á Sevilla, sino á Peralta; quiero comer 
uvas. 

Cta. Le oye usted, doctor? Dónde está Margari- 
ta? Tal vez ella logre convencerle, 
Atv. (señalando á la puerta por donde ha salido.) 
Margarita!... Ahi está registrándolo todo. Se le 
ha metido en la cabeza que ha oido respirar á 

una persona en su alcoba de usted. 


Can. (irritado.) En la alcuba de Clara! (Clara y 


Alvarez le delienén.) 


Gan. (furioso.) Caballero! (du un paso hácta la se- 
gunda puerta de la izquierda, pero Clara y Al- 
varez le delienen.) 

Av. (deteniéndole ) Carlos! 

Mar. ¡(dentro en el mismo tono que antes.) Se niega 
usted? No conoce usted que va á malarle? 

Can. (sin poder ya contenerse.) Ob! Si, le mataré! 

Marx. (saliendo por la puerta indicada.) Coronel... 

Caz. Lo sé todo, y voy... (tratan de detenerle, pe- 
ro el se precipita en la alcoba.) 

Los oTros TREs. (riendo.) Ja, ja, ja! t 

Car. (dentro.) Miserable! Me darás una satisfac- 
cion! Pero, qué veo? 

Los OTROS TREs. (riendo.) Ja, ja, ja! 

Car. (presentándose desconcertado y mirando d la 
alcoba.) (Es mi maniqui!) (á Margarita , que 
continua riéndose.) La chanza me parece algo 

- pesada, aunque mia. 

Mau. Qué dice usted? (señalando al cuarto de Car- 
los.) Esa chanza estaba aqui hace un momento, 
y ahora está abi. (indicando el de Clara.) Ni 
mas ni menos. De qué se queja usted? No se 
halla hace ya quince dias en estado de mani- 
qui? Usted ó él, todo viene á ser lo mismo. 

Car. En fin, he cambiado de resolucion. Ya no 
quiero ir á Sevilla, sino á Peralta con mi mu 
ger. 

Cua. (sumamente alegre.) Oh! qué gozo! 

Mar. Bien; antes pagará usted sus deudas. 

Car. Mis deudas? 

Mar. Si... aqui está la cuenta del boticario. Beef- 
teak con patatas... : | 

Car. (Diantre!) Luego usted sabe?... 

Mas. Todo; pero no tenemos tiempo de hablar; 
es ya tarde, y mi marido y yo nos retiramos. 

Car. (a Clara., Tú tambien sabrás... 

Cua. (sonriendo.) Algo. 

Car. Ob! perdóname, Clara mia. 

Gta. Carlos, ven á mis brazos. (se abrazan.) 

ALV. Cuadro final! 

Mar, Asi me gusta. 

Cua. (4 los demas.) Ah! mi ventura es colmada! 
(adelantándose al público.) 


Público amigo y señor! 
si no ha de turbarla... nada, 
solo te pido un favor; 
somos cuatro y el autor; 
será mucho una palmada? 


FIN. 
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